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41 
¿QUE _ES UN GRIPO? 


2. CARLOS ALBERTO SEGUIN 


Creo necesario antes de entrar al estudio del tema 
mismo de la dinémica grupal, definir claramente algunos 
conceptos básiccs, yea que sir ese peso previo, resulta- 
ría dificil y proclive a confusiores cualquier afirma- 
ción o especulación pcostericr. 


Le primera posición a adoptar claramente es la de 
limitar la idea ¿el grupo humaro, limitación mas nece-= 
saria aún cuando, en la vastiísima literatura, podemos 
encontrar las mas variadas cpinicnes y puntos de vista, 


Ante todo, quisiera poner érfasis en una definición 
fundamental: No puede considerarse como grupo cualquier 
reunión de personas. Esta afirmación parece innecesaria 
y, sin embargo, necesita ser =xpresaía para poder colo- 
car en su justa perspectiva 21 :ampo 2e estudio. 


Los autores nos habian 7: grupo refiriéndose, desde 
un conjunto de dos personas hasta la totalidad de una 
nación y ello, por supuesto, no solamente multiplica las 
clasificaciones, sino que dificulta seriamente una dife- 
renciación precisa del concepto. 


Dicha diferenciación he sido intentada adoptando 
los más diversos puntos de vista, pero a mi entender, 
principalmente dos: 


l. El grupo se caracteriza por sus fines. Ejemplo de 
este concepto seria ¡a definición de MORTON DEUTSCH 
(1). "Un grupo sociológico £x1:te sn la medida en la 
que los indivifuos gue .a componen persiguen fines pro- 
motivamente interdependientes., 


2. Un grupo se caracter.za pcr la interrelación de sus 
miembros.En este caso los autores psunen énfasis, sea en 
el aspecto cuantitativo, sea sn el aspecto cualitativo 

de esa interrelación. ir ejempio de ¡os primeros nos 


lo ofrece SPROTT 2: al decir. 


"Un grupo, en el sertido ps.co-sociológico, es una 
pluralidad de perscores ue 11.teraccionan urna con otra, 
en un contexto dado, más de lo que interaccionan con 
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cualquier otra persona", 


La calidad de la interrelación es, por el contra- 
rio, definitoria, para quien=s, como los psicoanalistas, 
asimilan el grupo al individuo y tratan de aplicar simi- 
lares construcciones teóricas a ambos. Así FREUD (53) 
cree que lo que caracteriza 21 grupo humano, (usa, como 
ejemplos, le Iglesia y el Ejercito! es la sustitución del 
ideal del Yu por un objeto” y la identificación, es decir 
que cada individuo haría del líder la encarnación de su i- 
deal y se identificaría con los ctros componentes del gru- 
po, que sienten de la misma manera, formando asi la unidad 
grupalo 


Hay otro elementoen la consideración cualitativa,sin 
embargo, ¿ue considero importantisimo, y que podría enun- 
ciarse asíz un conjunto de individuos constituye un grupo 
cuando se halkB integrado, lo que nos lleva a analizar 
la idea de la integración grupal. 


Integración grupalo 


Algunos autores tienden a confundir el concepto de 
integración con el de cohesión del grupo. Asi MALCOLM 
y HULDA KNOWLES 14. dicex: 


"La cohesividad de dí grupc esta determinada por la 
fuerza de los lazos gue ligan a “as partes individuales 
en un todo unificado. Esta propiedad indica la moral,el 
espíritu de equipo, la fuerza de atracción del grupo na- 
ra sus miembros y el interés de éstos en lo que hace el 
grupo. En obras y escritos scbre la materia se le da a 
menuda el nombre de “sentimisrnto del nosotros" de un gru- 
poso 


Por el contrarie, CARTWRIGHT y ZANDER nos dicen que 
"la cohesión de un grupo es la resultante de todas las 
fuerzas que actúan sobre todos los miembros para permane- 
cer en el grupc”, definición que repiten SCHATER (5)s 
"La cohesión ss define como el z3ampo total de fuerzas 
que actúen sobre los miembros para que permanezcan en el 
grupo" y FRENCH Jr. ,£; "la cohesión ha sido definida con 
ceptualmente como la resultarte de las fuerzas que obran 
sobre los miembros para pertenecer al grupo, pero ha sido 
operacionalizada en muchos de ¿suz experimentos como la 
atrazción de los miembros ertre ellos”. 
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Igual sentido tiene las ideas de LIBO y muchos otros. 
Prefiero, pues, con la intención de alcanzar la clari- 
dad necesaria, el separar los conceptos de cohesión e 
integración, manteniendo para el primero el significado 
de mayor o menor fuerza de atracción del grupo para sus 
miembros y tratando de definir la segunda más cuidadosa 
mente. 


La mayor parte de los autores reconocen que, con 
las palabras de SPROTT (2) "El grupo, si ha existido du- 
rante cierto tiempo, asume una especie de existencia in- 
dependiente en la mente de sus miembroS.o..o". Esa lo 
que MALCOLM y HULDA KNOWLES (4) se refieren como"Concien 
cia de grupo: los miembros se consideran como grupo; 
tienen una'percepción colectiva de unidad?, una identifi- 
cación consciente de unos zon otros" y "Habilidad para 
actuar en forma unitaria; el grupo puede comportarse como 
un organismo unitario", | 


Esta idea de unidad es, para mi, fundamental. Creo 
que un conjunto de hombres se convierte en un grupo cuan 
do no se trata ya de individualidades que se hallan reu- 
nidas y que presentan cada una sus propios y caracteris- 
ticos rasgos diferenciales, sino cuando se funden en una 
entidad nueva y siente, piensan y actúan unitariamente, 
lo que quiere decir que el pensamiento de cualquiera de 
sus miembros es la expresión del pensamiento común; el 
sentimiento deja de ser aguel mío, tuyo Oo suyo, para con 
vertirse en nuestro, y la acción no es nunca personal,si 
no colectiva, 


Este apretado resumen de las supuestas característi- 
cas de un grupo humano está afirmando implicitamente dos 
fenómenos: la parcial desaparición de los miembros como 


individuos aislados y la aparición del grupo como nueva 
entidad psicológica con características propias. 


Acaso pudiéramos recurrir a otro conjunto de concep- 
tos para acercarnos más a la idea tal como la acabo de 
enfocar y decir que un conjunto humano se transforma en 


un grupo cuando de agrupación sumativa se convierte en 
gestalt. 


¿Es ello así? ¿Tenemos suficientes elementos para 
sostener este punto de vista?, Creo que la respuesta 
puede ser afirmativa o. Si tratamos de analizar el com- 
portamiento de un grupo"integrado", es decir, funcionan 
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do como tal, descubriremos fácilmente las caracteriísti- 
cas de una gestalt, como, por otra parte, lo hicieron 
los teóricos de esa escuela. (7) 


Es quizá necesario notar aquí que si aceptamos e- 
sas ideas, el concepto de grupo cambia y su amplitud 
se reduce y limita estrictamente. No podremos ya lla- 
mar grupo de conjunto de seres humanos aunque llene al- 
gunas de las condiciones establecidas por los autores. 
MALCOLM y HULDA KNOWLES (4), señalan que la mayor par- 
te de ellos concuerdan en que "una colección de perso- 
nas es un grupo cuando posee estas cualidades: 


1) Una asociación definible; una colección de dos O 
e . 2 . . 
más personas idénticas por nombre o tipo. 


2) Conciencia de grupo; los miembros se consideran co- 
mo grupo, tienen la 'percepción colectiva de unidad', 
una identificación coísciente de unos con otros. 


53) Un sentido de participación de los mismos propósi- 
tos; los miembros tienen el mismo 'objeto modelo?, o 
metas e ideales. 


4) Dependencia recíproca en la satisfacción de necesi- 
dades; los miembros necesitan ayudarse mutuamente para 
lograr los propósitos para cuyo cumplimiento se reunie- 
ron en grupo. 


5) Acción recíproca; los miembros se comunican unos con 
otros. 


6) Habilidad para actuar en forma unitaria; el grupo 
puede comportarse como un organismo unitario", 


Si consideramos estas condiciones cuidadosamente, 
veremos que, algunas de ellas son obvias, (no puede por 
supuesto pensarse en grupo si los miembros no se comuni- 
can unos con otros); algunos pueden ser discutidos como 
lo veremos más adelante ("una colección de dos o más 
personas identificables por nombre o tipo"); otras, si 
aceptamos el concepto de integración, se hallan sobreen- 
tendidas (la "conciencia de grupo" o la"habilidad de ac- 
tuar en forma unitaria") y aún puede notarse la ausencia 
de otras (la comunicación personal, cara, a cara por e- 
jemplo). | 


Biblioteca Enrique Encinas | Hospital Víctor Larco Herrera 


45 


Tres aspectos deben ser estudiados con detenimiento 
si deseamos progresar en la comprensión y definición del 
grupo humano: el número de personas que lo componen, las 
necesidades que llena y los fines que persigue. 


l. Sobre el número de componentes de un gTUPOo 


Uno de los problemas que se presentan enseguida es 
el del número de componentes de un grupo. El concepto 
de integración gue hemos introducido elimina de la dis- 
cusión los "grupos" compuestos por un número de indivi- 
duos que hace imposible pensar en dicha integración: una 
ciudad, una nación por ejemplo, pero nos deja con el pro- 
blema de establecer límites mas estricto, Así ¿puede 
considerarse como grupo, la reunión de dos personas? 
¿De veinte? 


La respuesta a estas preguntas debe ser dada por 
la investigasión y, felizmente, esa investigación ha si- 
do llevada a cabo y nos cfrece ya algunas respuestas va- 
lederas. 


El primer punto ss el determinar si dos personas 
constituyen un grupo. Si bien algunos autores, como 
FOA, KELLEY y TRIBAUT, entre otros, creen que los ha- 
llazgos de los grupcs mayores pueden ser aplicados a 
la teoría de las diadas, ya SIMMEL (8) señaló claramen 
te las diferencias fundamentales entre éstas y los ctros 
érupos, de tres.c más personas, poniendo énfasis, por e- 
Jjemplo, en el hecho cbvio de que la incorporación de un 
tercero hace posible la fcrmación de coaliciones, hecho 
que fue luego estudiado por CAPLOW (9) y MILDS (10). 
Parece probado, pues, que las conclusiones cbtenidas del 
estudio de las diadas no puetlen aplicarse a los otros 
conjuntos de personas, mientras que las gue ofrece el es- 
tudio de los grupos de tres o mas componentes tienen va- 
lor para todos ellos, Creo ¿ue estos hallazgos, indiscu= 
tiblemente asentados sobre base experimental, nos autori- 
za para separar ciaramernte las diadas de los grupos verda 
deros que, por lo tanto, tendrían ccmo número mínimo el 
de tres componenetes. 


El límite máximo puede también ser discutido. Si no 
se toma en cuenta el concepto de integración, puede, como 
hemos visto, considerarse somo grupo cualquier número de 
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personas, que, de alguna manera, llenen las condiciones 
exigidas por el estudioso entre las ya referidas, pero 
si nos ajustamos a lo establecido, podremos decir que el 
número mayor de individuos que pueden constituir un gru- 
po está determinado por la posibilidad de dicha integra- 
ción. 


No conozco estudios dirigidos especificamente a es- 
te tópico, pero la experiencia de psicoterapia grupal ha 
acumulado datos que permiten suponer que ese número osci- 
la entre 6 y 10 personas. 


2. De las necesidades que el grupo llena. 


Pero, ¿qué significa integración? ¿Cuando podemos 
decir que se ha producido de tal manera que, del agrupa- 
miento haya nacido un grupo? Son, indudablemente, las 
primeras preguntas que se presentan y cuyas respuestas 
me parece que pueden ser halladas en la ya referida no- 
ción de la gestalt. Un conjunto de personas se conside- 
rará como grupo, cuando de un agrupamiento sumativo, se 
haya transformado en una gestalt. 


Esto quiere decir, por supuesto, que posee todos 
los caracteres distintitivos de las gestalten y se com- 
porta como ellas. 


] No creo necesario entrar en una detallada enumera- 
ción de esas características pero, en nuestro caso, hay 
quizá una que merece destacarse especialmente: La de la 
unidad y totalidad reactiva en la acción y el sentimien- 
to mostrándose, en el primer caso, como acción grupal y 
en el segundo (y acaso como determinante del anterior) 
como sentimiento grupal, sentimiento del Nosotros, que 
sustituye definitivamente el Yo, Tu o El, 


Soy consciente de que este punto de vista (el de 
considerar como grupo solamente aquel que ha llenado la 
condición establecida), diferencia mi posición de la ge- 
neralmente aceptada, pero creo que ayuda a una delimita- 
ción precisa y a un estudio mas riguroso. Nos plantea 
, Por otra parte, nuevos e importantes problemas que ne- 
cesitan solución. ¿Qué es lo que lleva a los hombres a 
formar grupos? ¿Porqué se organizan estos como gestalten? 


La primera de las preguntas planteadas ha tenido, por 
supuesto, una serie de respuestas, siendo la más común 
y la más fácil, el referirse a un "instinto", el llama- 
do "instinto gregario", que llevaría a los hombres a unir- 
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se en comunidades más o menos organizadas 0, acaso más 
precisamente, a evitar el aislamiento. 


Tratando de no recurrir a esta respuesta, debemos 
sin embargo, recordar una experiencia bastante conocida 
que parece probar que el ser humano, para adquirir la 
plena categoría de tal, necesita de la vida en cómuni- 
dad con sus semejantes. Se trata de los ejemplos amplia 
mente descritos, de infantes que, alejados por una causa 
u otra de la vida social, no presentaron características 
humanas y, en algunos casos, no llegaron a hacerlo a pe- 
sar de su incorporación a la sociedad. SINGH y ZINGG 
(12) describen con detalle el de dos niños indios, resca- 
tados de la selva por un sacerdote quien, a pesar de sus 
esfuerzos no consiguió sino pobres resultados de "humani- 
zación". Útros casos bien estudiados son los que presen- 
tan DAVIS (11): dos niñas que, criadas en aislamiento, a 
la edad de 6 años no tenían ciertamente características 
humanas . 


Fácil es comprender estos hechos si pensamos que el 
desenvolvimiento de la psiquis humana no puede, en reali- 
dad, hacerse completo sin el lenguaje y éste mo se mani- 
fiesta sino en la interrelación con semejantes y si com- 
probamos que, sobre la base de las tendencias biológicas 
básicas, es el ambiente comunitario ="la cultura"= la 
que impone todas las características del desarrollo, como 
muy bien lo han probado los antropólogos en sus estudios 
comparativos. 


De la diada al grupOo 


lodo ello nos lleva a estudiar la evolución del hom- 
bre, a lo largo de su vida, desde el punto de vista de su 
interrelación, de su posición en referencia a los demás 
hombres. 


Si bien el individuo completamente aislado no existe 
en la realidad y, como hemos visto, si pudiera existir, 
no podría ser considerado como hombre, nos hallamos cier- 
tamente ante el hecho de que lo que caracteriza definiti- 
vamente la primera parte de su vida es su pertenencia a 
una diada. El niño recién nacido no es, de ninguna mane- 
ra, un individuo: forma con su madre una simbiosis psico- 
somática perfecta. Esa unión, fisiológica, a través de 
la alimentación principalmente, y psicológica, obra sobre 
la madre favoreciendo la evolución y el equilibrio anímico 
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y sobre el infante, determinando el desarrollo y madure-- 
ción de sus aparatos y de su personalidad. 


lodo ello hace, pues, de s=sta simbiosis, de este a- 
parejamiento primero, una necesidad y un ideal ¡(alabado 
por los médicos y cantado por los poetas) pero al mismo 
tiempo, limita su vigencia de acuerdo, precisamente.con 
su función. Llegará un momento en el que debido, por una 
parte, a la maduración fisiológica y, por otra, al creci- 
miento personal y a las necesidades de la vida misma,esa 
diada deberá deshacerse para dar lugar a la formación del 


primer grupo: la famiiiez. 


Notemos aguí que se trata de un paso hacia la madura- 
ción y hacia la estructuración de la personalidad, paso, 
por lo tanto necesario, y comprenderemos como cualquier 
alteración de este proceso nos conduce a la patología. Si 
el niño y la madre, pasados los primeros dos años de vida, 
no son capaces de deshacer la diada y entrar en la dinámi- 
ca del grupo familiar, toda la evolución del futuro hombre 
será alterada y estaremos frente a situaciones anormales. 


¿Podemos deducir de ello que la diada es un paso, ne- 
cesario pero obligatoriamente superable, y que el grupo 
constituye la meta natural del desenvolvimiento del ser 
humano hacia la madurez? Así lo parece, pero nos halla- 
mos con el fenómeno, fácilmente observabie, de que, en 
los casos normales, esa primera imersión en el grupo es 
abandonada bien pronto para recurrir a la formación úe 
nuevas diadas a través de la vida. 


la primera de ellas se encuentra cuando el niño, o 
la niña se "apareja" con un amiguito o amiguita en una 
intimidad qie tiene todas las características diádicas 
y se aisla, asi del resto de sus compañeros. Pien pron 
to sin embargo, esa diada cede a la presión grupal y el 
niño afloja sus lazos duales para formar nuevos grupos 
con los otros de su edad: "barras". "tiras", "patotas", 
"clubes", etc. etc. en que la dinámica grupal se impone. 


He aquí, sin embargo, unos años más tarde, al despuntar 
la pubertad, un nuevo aparejamiento aparece: el de los 
enamorados. No necesito insistir en sus característi- 
cas para que lo aceptemos como ua nueva diada que ab- 
sorbe la vida de relación de sus componentes. 
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Esta diada se deshace, también normalmente, con la 
unión de la pareja, la formación de la familia y la inco” 
poración de los hijos, con los que se formará nuevamente 
un grupo, cerrándose de esa manera el círculo normal. 


Todo esto nos hace pensar gue la formación de pare- 
jas, de diadas, no es sino el paso hacia la estructuración 
de grupos y que el grupo pudiera considerarse como la eta- 
pa madura de la evolución humana. 


De la diada como patologia., 


Este hecho parece comprobarse sí nos detenemos a ana- 
lizar lo que ocurre cuando la evolución arriba esquematiza 
da se altera; cuando, por algú motivo o motivos, que ahora 
no podemos revisar, la diada persiste e impide que el indi- 
viduo se haga miembro del grupo. No se ncs ocultan las con 
secuencias patológicas de la persistencia de la diada madre- 
hijo más allá del tiempo necesario para el cumplimiento de 
sus funciones naturales. El niño que no es capaz de romper 
la para formar un grupo en el que participen dinámicamente 
el padre y los hermanos, el niño que se mantiene atado a su 
madre y se aisla de los demás está anormalmente fijado en u 
na etapa y esa fijación debe influiráe un modo desfavorable 
en su evolución posterior. 


La madre, por otra parte, cue se aferra a la simbio- 
Sis porque llena alguna necesidad inmadura o neurótica de 
su personalidad está, por supuesto determinando patología, 
que se reflejará muy pronto en la personalidad de su AOS 


Del mismo modo, el niño que, a su tiempo no es capaz de 
romper el aparejamiento con el compañero y entrar a formar 
parte de una comunidad grupal, está mostrando una falla de 
su estructura psicológica y perpetuándola y haciéndola gra- 
ve. 


£1 enamoramiento, después de la simbiosis madre-hijo, 
es la diada perfecta, como en los casos anteriores debe dar 
lugar al grupo. Si la pareja no es capaz de incorporar al 
hijo o los hijos y former una comunidad familiar integrada 
no se está desenvoviendo normalmente, 


Es, precisamente ese fenómeno el que se halla, para 
mi, en la base de la patología familiar. Veamos, en una 
rápida: revisión, los casos que pueden presentarse, y que 
se presentan demasiado frecuentemente. 
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l. La pareja madre=padre se mantiene como una diaua. 
En estos casos, los hijos son rechazados, sentidos, cons- 
ciente o inconscientemente, omo intrusos. con todas las 
consecuencias fácilmente imaginables Esta patolcgía es 
Visible en las instancias en las gue “el padre teme ser'dez-- 
plazado" por el hijo o la madre se esfuerza en mantener la 
atmósfera de luna de miel en el matrimonic. 


22 La diada madre-hijo persiste más de lc necesario, 
Los especialistas estamos acostumbracsa a ver courrencias 
de este tipo. Ja madre, inmadura 3 Írustrada, o ambas co- 
sas, "se prende a su hi¿je + impid= la formación del grupo, 
determinando la”consecuente patología. 


5 


ra 


o Se establece la diada paltre-hijo. r la mayoria 
de estos casos es el padre :1 ¿ue necesita espúreamerte del 
hijo para compensar deficiencias : gratificar necesidades 
neuróticas. 


4. Se forman diadas entre loz hilos. ste fenómeno se 
produce conmummente scmo ura fo A a la ac- 
titud de los padres, ya sea réichazan 
decidida preferencia a alguros 


No es por suvuesto sel morents de entrar en el estudio 
de todastlas consecuencias le estos hesh<e y de la importes: 
cia de este nuestro punto de vista para el estudio de la “a 
milia normal y enferma, pero creo que las consideraciones a 
puntadas nos ayudan a afirmar nuestra convicción de que el 
ser humano madura encuentra su realiza ación plena en el gru- 
po y de que, si ello es así, nc: es 2:ficil comprender su 
tendencia a la formación de grupos como eso indispensable 


para esa realización. 


Del agrupamiento al grupo. 


Desde otros puntos de vísta psicológicos, sociólogos 
y antropólogos han llegados e zimíilares conciusiones y, en- 
tre los muchos trabajos realizados, son interesantes las 
especulaciones de GEORGE MHAD 23, quien postuja la exis- 
tencia, en el hombre, de un yo, espontáneo, del que varten 
los impulsos a la acción; un mi, que no es sino un represen 
tante interior del otro o los ctros, y un segundo "mi" gue 
nace como intérmediario entre +1 liáiogo del yo y el mi. 
Sin entrar en el análisis de la :omplicada teoría del autor, 


) 
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quiero solamente recalcar gue elia -dirigida a explicar 
la conciencia del yo- hace claramente notar la necesidad 
de la comunidad para la estructuración del individuo en 
sus mas esenciales componentes, concluyendo que "la per- 
sona, en el sentido de aquello que puede ser objeto para 
sí mismo (lo que hemos liamado conciencia úel yo), es e- 
sencialmente una estructura social y surge de la experien 
cia social". 


Ahora bien. Si el ser humano necesita el grupo aún 
para poder ser, y si el primer grupo del que formó parte 
es la familia, es comprensible que principalmente por 
los psicoanalistas- se haya querido ver en todos los gru 
pos de su vida posterior remejlos del primero, "transfe- 
rencias" de la situación familiar con estructuración de 
sus componentes como "hermanos" alrededor de un 'padre' 
y una madre", 


is indiscutible que existe una tendencia a que esa 
dinámica aparezca una y otra vez, pero ella no agota, de 
ninguna manera, las posibilidades de los grupos humanos 
y debemos plantearnos le otra pregunta gue dejamos esbo- 
zada más arriba. ¿Porqué la reunión de seres humanos 
tiende a organizarse con características gestálicas?. 
En otras palabras: ¿qué es lo que hace gue la agrupación 
sgumativa de individucs se convierta en el gestalt "grupo"? 


No creo estar en condiciones de responder a esta 
pregunta de una manera convincente, pero la experiencis 
me ha llevado a tratar ¿e ver en elic un fenómeno natu- 
ral, comparable, con las distanciss obyias, con la cris 
talización de soluciones o la orgenización de las célu- 
las en tejidos, órganos o seres, 


De todas maneras, z2reo que pueden estudiarse cier- 
tas condiciones que favorecen la constitución de grupos 
y ciertas otras que a elle se opcnen. Trataré de enume- 
rar algunas. Entre lcs alicientes podemos distinguir: 


a) Los que podríamos llamar alicientes "internos" 
que están constítuídos fundamentalmente por esas fuer- 
zas agrupadoras a las que me he referido como indispen 
sables para el desenvolvimiento de la personalidad hu- 
mana llámense compañerismc, necesidad de formar un No- 
sotros, etc. 
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b) Los que podrían considerarse como alicientes "ex- 
ternos", que, a su vez pueden separarse, esquemáticamente 
en dos grupos: 1. Aquellos positivos logros de fines que 
solo el grupo puede conseguir, beneficios materiales, pres 
tigio, etc. y 2. Los negátivos: riesgos inherentes en 
no pertenecer al grupo, ostracismo, etc. 


Frente a estos alicientes hallamos lo que vodríamos 
llamar resistencias, que pueden ser conscientes e incons- 
cientes. Yu análisis necesitaría un capítulo especial y 
acaso deba realizarse luego del conocimiento empírico que 
solamente el acusioso estudio de los grupos en funciona- 
miento permite: 


3. De los fines del grupo. 


Los autores coinciden en hacer de la finalidad una 
de las caracteristicas definitorias del grupo. Creo, sin 
émbargo que, aquí también, debemos diferenciar claramen- 
te los fines conscientes de los inconscientes, 


Los primeros, por supuesto, pueden variar al infini- 
to: desde el cumplimiento de un trabajo definido en un 
tiempo determinado hasta el luchar por propósitos superio 
res y abstractos, sabiendo que se trata de ideales inal- 
canzables, pero por los que merece la pena esforzarse. 


Creo, por otra parte, que se debe diferenciar clara- 
mente, sobre todo cuando se trata de empléar la dinámica 
grupal, entre el propósito y la tarea del grupo. 


Considero como propósito de un rrupo lo que desea al 
canzar por medio de él: mejoramiento de relaciones huma- 
nas, rendimiento superior, curación de alteraciones psico- 
lógicas, etc. Reservo el nombre de tarea, de acuerdo con 
la definición de la Real Academia de la Lengua, al "traba- 
jo que debe hacerse en un tiempo limitado", es "decir al 
trabajo que ocupa el grupo como medio, que puede ser una 
manera de integrar al grupo, de estudiar el proceso de di- 
cha integración cualquiera de las características del gru- 
po mismo en función: liderazgo, reacción a frustraciones, 


etc. 


De ello se desprende que,si bien no puede existir un 
grupo sin propósito, puede existir sin tarea especifica. 
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Por otra parte, el propósito puede ser del grupo mis- 
mo y tener o no manifestación consciente; o puede no ser 
del grupo sino de quien lo haya organizado (grupos experi- 
mentales, didácticos, formativos, etc. 


En el cuadro siguiente trato de resumir lo explicado: 
PROPOSITOS 


Del grupo mismo Conscientes Podemos resumir lo ex 
Inconscientes puesto hasta ahora di- 

; j ideramos 

Exverimentale ciendo que consi 

De fuera del a a como grupo para los pro 

grupo (organi + pósitos de ese estudio, 


gadores) ETICO un conjunto limitado de 
Formativos personas (de tres a diez) 
etc, que, reunidas con un pro” 


pósito determinado, se 
comunican cara a cara y 


ue a través de esa comu- 


nicación, han logrado _in- 
tegrarse. 
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MOMENTOS DINAMICOS EN UN GRUPO DE TRABAJO EN SU PRIMERA 
ETAPA 


Dra. ELIA IZAGUIRRE L. 


Cifiéndonos a la clasificación de COFFEY y Cols. (1) 
que han distinguido tres fases en el desarrollo integral 
de un grupo, las esbozaremos brevemente para la compren- 
sión del tema general, 


En el primer periodo, 1) Defensa y resistencia,los 
miembros del grupo expresan sus conflictos interpersona- 
les con escasa o poca particinación del líder. 


2) La fase Siguiente llamada de confianza, en la 
cual el análisis es mas activo y el líder tiene una fun- 
ción esclarecedora. 


5) El tercer período es denominado integrativo- 
previsor, en el cual el papel principal es desempeñado 
por los miembros del grupo quienes desarrollan nuevos 
puntos de vista sobre sí mismos y sus relaciones inter- 
personales. 


Basándonos en esta clasificación, luego de un cui- 
dadoso análisis de los momentos dinámicos en que se mc- 
via el grupo de trabajo, logramos separar seis etapas 
claramente definidas que las ubicamos, dadas sus carac- 
terísticas en el primer período de Defensa y resisten- 


cia, con atisbos ya de la segunda etapa. 


Este grupo de estudio se hallaba en su segundo año 
de experiencia grupal. En esta primera exposición bos- 
quejaremos brevemente y en forma general estas seis e- 
tapas, ya que cada una de ellas sería objeto de un aná- 
lisis más profundo, en un estudio aparte de una presen- 
tación final posterior. 


Material y Método 


Para ello contamos con l1cs protocolos de las se- 
siones, que constan aparte, en el Archivo del Departa- 
mento, en las cuales se trató de puntualizar no sólo 
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las expresiones verbales, sino las actitudes emociona- 
les, el clima que se podía sentir en cada sesión, todo 
esto dentro del marco de jo que el observador del grupo 
pudo captar y discutirlo al término de la sesión con el 


líder del grupo. 


El método consistió primeramente en el análisis por 
separado de cada sesión de grupo. 


Estas sesiones constaban con 10 miembros más un lí- 
der y observador. Las reuniones se realizaban semanal - 
mente en una hora de duración, tratándose en lo posible 
de evitar interferencia extrañas al grupo. 


Luego del análisis parcial se procedió a la inter- 
pretación dinámica de todas las sesiones, de lo cual 
surgieron estas seis diferentes etapas que se repetian 
y cuya secuencia guardaba cierta similitud en lo super- 
ficial, pero una equivalente gestáltica en su mecanis- 
mo más profundo. 


PSICODINAMICA Y ANALISIS DE LAS SESIONES 
A A MALO DE An DEOLONEO 


Los seis niveles encontrados, fueron los siguien- 
tes: 


l. Nivel de Dependencia 

22. Nivel de Frustración, 

53. Nivel Agresivo. 
4. Nivel de Omnipotencia Mágica. 
De Nivel de Culpa. 


6. Nivel de Separación y continuidad. 


Cada uno de estos niveles a su vez estaba teñido de 
diferentes grados de prefundidad inconsciente, en a cue 
les el retroceso de los mecanismos defensivos del Yo mo 
traba las diferentes facetas de cada uno de estos. 
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Brevemente explicaremos las particularidades de ca- 
da uno de estos niveles: 


l. LA DEPENDENCIA.- Encontrada a predominio de las pri- 
meras sesiones igualmente es observada posteriormen- 
te a otros niveles de integración. 


Es expresión fundamental de un sentimiento de inse- 
guridado 


La dependencia se objetiva en la lra-5-6-7-10-14 y 
15 sesión. 


En la primera sesión luego de un pedido al líder a 
que participe y diga sus impresiones en el grupo, se pro 
duce la primera secuencia Dependencia-Frustración, el 
grupo agrede luego utilizando el desplazamiento hacia u- 
no de sus miembros. 


En la sexta sesión se discnte lo que es un líder y 
el tema de la Dependencia-independencia. Piden ser guia 
dos "y no estar capacitados aún; se sienten abandonados" 


] Uno de los miembros dice: No nos sentimos a gusto 
asi independientes. 


En la décima sesión se habla ampliamente del tema de- 
pendencia-independencia y concluyen "No hay independen-- 
cia completa, todos dependen de su familia y obligacio- 
nes" otro alude: "la independencia es lo que más nos mo- 
lesta aquí". 


En la 14 sesión al tocar el tema de la muerte del 
Presidente Keneddy. el grupo expresa que de ello se sa- 
ca menos provecho (hablar) que la relación con el lider 
del grupo. 


2. LA FRUSTRACION.- Nivel que continúa al anterior, 
se aprecia ante la falla del pedido de dependencia, el 
grupo se siente frustrado, en otros términos, resentido. 


munes 


Resentimiento y Frustración son pues nexos e o 


frente a la pérdida simbólica de la Dependencia. 
jetiva en la 1,2 y 13 sesióno 
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Es interesante observar que la mayoría de los si- 
lencios corresponden a la frustración y temor a expre- 
sar este resentimiento. 


En la primera sesión un miembro le dice al líder: 
"¿qué tal si damos apreciaciones y Ud. nos orienta?" 
el líder parafrasea y se aprecia un clima de resenti- 
miento que se desplaza en forma de agresión no abierta, 


En la segunda sesión, al iniciarla todos se mues- 
tran indiferentes, algo deprimidos, al punto que el 1í 
der dice: "puede pensarse que el grupo está cansado", 


No obstante, el silencio continúa con pequeños sig 
nos de intranquilidad en el grupo, este dura 20', A pe 
sar de otras implicaciones que remarcaremos más adelan- 
te, dada la sesión anterior podríamos interpretar tam- 
bién como expresión de resentimiento. 


El grupo dice "luego no somos nosotros los que pe- 
dimos guía, es el líder el que viene a recibir clase de 
nosotros como un método de estudio. 


'ín la 13 reunión nuevamente el grupo expresa con 
un silencio de varios minutos su resentimiento.Alguien 
dice que están preocupados y el grupo no saca provecho 
de la reunión. Otro miembro ante la interpretación de 
estar inhibidos, dice "se buscaría el origen del resen- 
timiento, claro eso no quiere decir.....silencio inhi- 
bitorio, 


5. EL NIVEL DE AGRESION.- Igualmente, consecutivo a la 
frustración se manifiesta más ampliamente y utiliza 
varios mecanismos de defensa para expresarse: 


Así en nuestro grupo de estudio hemos encontrado 
varios planos en que se manifiesta esta agresión. 


a) Un primer plano de agresión consciente y di- 
rigida al líder que en la sesión N?2 ¡il es clara: 


- "En el grupo hay agresión" 
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- "Vemos que la agresión se dirigía a líderes meno- 
res, no al máximo que no funciona como tal". 


- "Efectivamente ha habido agresión y bien notorio" 
- "Efectivamente". 


risas en €l S£TUDO: ++. .nscosinnaisina.s 


b) En un segundo plano se utilizan mecanismos de defen- 
sa normales para exonerar esta agresión. 


Así'“el grupo racionaliza: Cuando se habla del tema 
Dependencia-independencia, ponen de ejemplo al delin- 
cuente. Dicen "hay que encontrar un término medio". 
El grupo siente su agresión inconsciente y la relacio- 
na al peligro de independencia individual. 


Utiliza ql desplazamiento en la 1 y 14 sesión: 


En la lra.- el grupo ataca al líder secundario 
cuando ésté interpreta dentro del grupo. 


ín la 14.- al faltar el líder princival lo atacan 
y hay mayor movimiento dinámico que en otras sesiones 
"no se expresaba así, por la presencia de este líder, 
el líder debe formar parte de nosotros! 


Utiliza la proyección en la cuarta sesión: 


"El doctor utiliza todo en función del grupo como 
mecanismo de defensa". 


8va. "El 80% de la población sufre de alteración en 
una película, se desea investigar en pacientes". 


l3ava.- "No nos gusta la presencia que no intervie- 
ne y nos observa". 


4. NIVEL DE OMNIPOTENCIA MAGICA.- En un plano más profun 

do, el grupo utiliza mecanismos esquizo-paranoides, este 

aspecto ha sido enfocado en un trabajo aparte. sin embar- 
go, se puede observar como ejemplos 


Ein la segunda sesión se produce un silencio intencio 
nado de 20 minutos por parte del grupo para ver qué suce- 
de con relación al líder. 
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En la cuarta sesión se habla de electrodos ocultos 
en el cabello con los cuales se puede controlar las emo- 
ciones. tlguien afirma que se usa actualmente un apara- 
to para electro-shock similar. 


En la octaya sesión la proyección persecutoria alcan- 
za un alto nivel de angustia casi psicótico, desconfían 
entre ellos mismos se identifican con enfermos mentales, 
se teme que algunos de los miembros del mismo grupo vuel-- 
van a estar experimentando con el silencio. 


Más profundamente hemos experimentado mediante un aná- 
lisis más fino, sentimiento de omnipotencia mágica, el que 
a la vez brinda seguridad al YO débil, le confiere atribu- 
tos de destructibilicad. 


| En la segunda sesión el silencio intencional es expre- 
sado por algunos líderes del grupo, identificatorios, como 
una oportunidad que daban a los demís de ser líderes y de 
integrarse, esta identificrción a nivel omnipotente y má- 
gico con el lider surge como una negación de su agresión. 


Así en la llva sesión extresar: gue si se relacionan 
las interpretaciones con el inconsciente, éste es siempre 
agresivo y los irhibe. 


En la l3ava, reunión, uno de los líderes expresa "que 
cuando no se calla el grup:, funciona”, 


Es indudable que tras estas expresiones, las fantasias 
incluyen pensamiento mágico, entre ellos, destrucción al 1í 
der, la cual no hubiera sido intuída en forma más objetiva 
si en las dos últimas sesiones, exprofesamente sólo asiste 
el observador. la ausencia del líder es sentida tal vez 
por el grupo inconscientemente como que lo ha destruído y 
sigue la siguiente etapa de culpa. 


Este sentimiento mágico de ¿estrucción se intuye en 
razón de que en la última sesión que tienen con el líder 
el grupo miertamente expresa el deseo de no desplazar; 


="No ¿interesan los temas, quieren agredir de frente 
de una vez". 


-"Que nos digan de frente Ud. es así o asá". 


"Otro expresa para eludir problemas más saltantes,. 
"tenemos un límite, ya no tenemos nada que escavar”. 
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-"se puede expresar que hay temor al verter expresio- 
nes sobre el líder". 


Do- NIVEL DEL CULPA. Nos llamó la atención el hallar 
que toda depresión encontrada hasta el momento en el grupo 
de experiencia, estaba teñida de sentimiento de culpa. 6.0.1. 


En la sexta sesión expresan: 


-"Se les achaca que sólo van por la lista, los tratan 
con desprecio y burla", 


-="Esto es peor que otros años". 


-"Están despretigiados, son mencspreciables,si ellos 
se portan mal, es porque no existe relación profe- 
sor-alumno". 


Al emergir este sentimiento con toda claridad en las 
dos últimas sesiones, vemos que la culpa depresión es to- 
da una gestalt inseparable. 


Es importante al respecto señalar nuevamente la no 


presencia del líder y algunas trascripciones de las sesio 
nes: 


En la 16 sesión el grupo se agrede mutuamente, hay un 
alto clima emocional, sin embargo, tras esta agresión se a- 
precia un auto-castigo por una culpa compartida. 


-"Aquí no se trata de herir a nadie, es sólo una opi- 
nión", 


-"No lo que se está diciendo (exaltado) es que el que 
no habla, es negativo para la dinámica del grupo! 


......0....0.....k (Oo o o o..o oo 


-"Tú te crees con suficiente capacidad como para cata- 
logar a alguien? (agresivo). 


-"Yo no entiendo, qué entiendes por valores positi- 


VO a 


-"La mayor parte ha estado inhibida". 


Cuatro miembros del grupo se enfrascan en una discu- 
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sión muy airada. 
-"Cual es el factor preciso para ti 2", 
-"La personalidad de cada uno de nosotros", 

El grupo termina en discusión general, 

En la última reunión en que no está el líder, el gru-- 
po permanece inicialmente callado. Luego se propone revi- 
sar lo que ha sucedido durante el año. 

-"De todos modos sacamos algo". 

"TD" ' 

-"Prácticamente el grupo no se ha integrado, jamás 
hemos tratado un sólo tema (muy emocisnado), no hemos he- 
cho nada, hemos fracasado". 

-"Si hemos hecho" 

Se interrupen mutuamente, y discuten. 

-"Jamás hemos hecho algo", 

-"¿Qué consideras?" , 

-"Teníamos la obligación". 

="Dejen el juego de palabras". 


-"Nosotros hemos estado afanados en conocer a los de- 
más y no a nosotros mismos . 


"Quisiera llegar a un planteamiento, sería negativo 
si no se ha emitido opiniones verbales (miembro que inter- 
vino muy poco anteriormente)", 


="Te podríamos decir que si no expresas tus vivencias 
no podríamos conocerles"., 


e. y n 
6. NIVEL DE REPARACION,- Se esboza en la décima sesión,e 
que luego de analizar los peligros de una independencia 
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total piensan que hay que buscar un término medio. 
Sin embargo, en la última sesión luego de expresar un 
marcado sentimiento de culpa, al terminar la sesión se 
acercan al observador; preguntan si continuarán los 
grupos, si serán los mismos grupos, se despiden son- 
rientes en un intentp de scongraciarse, 


Aungue esto es solamente registrado como actitud 
al final del grupo, dada la secuencia anterior, consi 
deramos que es el sentimiento de reparación con el con 
siguiente criterio de continuidad (2), E 


COMENTARIO 


Haciendo un resumen de los hallazgos encontrados 
en un grupo de trabajo correspondiente a su segundo a- 
ño de experiencia grupal y primera fase de desarrollo 
encontramos: 


La dependencia.- Primer novel y piedra angular del 
desarrollo ulterior en cs que cada uno de los demás ni 
veles está en relación a este factor de dependencia,en 
un primer momento cbvyio, debido a f8ctores reales exter 
nos, como el desconcierto del gru” que ignoraba o pa- 
recia ignorar las metas y firalidades del grupo de tra- 
bajo, el nuevo status pianteado en que la relación pro 
fesión alumno era rota por ula nueva realidad desconoci 
da, hacía que esperaran lógicamente, +n la primera rev. 
nión, orientación y "clases del líder, 


Esta deparden:ia paulatinamente en el proceso de 
regresión, se hace neurótica y reb<la conflictiva in- 
consciente más profunda nacida de un sentimiento funda 

mental de inseguridad, similar al experimentado por el 
niño. 


La frustración origina resentimiento y temor por 
la emergencia de instancias agresivas. 


Vemos pues, la secuencia; 
Dependencia-Frustración-Resentimiento 


La Agresión igualmenté pasa por diferentes grados, 
utilizando mecanismo normales, hasta los esquizos-para- 
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noides y sentimiento mágico de omnipotencia y destruc- 
ción a un nivel de fantasía médico-infantil. 


Es de esperar pues, la secuencia: 


Agresión-Culpa, éste última teñida de factores de- 
presivos. 


La agresión es sentida como mágicamente destructi- 
va, fantaseada como temida y deseada. 


No obstante, a un nivel consciente y maduro ei gru- 
po puede comprobar con la parte del YO grupal incólume 
que esta destrucción no existe, que su fantasía por sí 
sola no destruirían ni al lider ni al grupo mismo. 


La culpa depresiva es entonces un elemento impor- 
tante en la integración grupal. Hay el deseo de repa- 
ración que se expresa en el criterio de continuidad en 
el grupo. Integración que le da un marco de referencia 
preciso en que el lider dsl grupo juega un papel impor- 
tante. 


bsta secuencia, repetimos: 
dependencia-frustrac:ór. 
egresión-culpa 
destrucción-reparación 


Se mueven er tornos a un primer elemento, la depen- 
aencia la cual al ro ser gratificada permite la madura- 
ción ulterior, 


Esta dependencia nos piantea serios interrogantes, 
es acaso un profundo nivel oral al que moviliza a nues- 
tro grupo, o en otras palabras este factor sería el de- 
cisivo y fundamental en la dinámica grupal? 


Esto estaría tal vez en relación con una investiga- 
ción realizada en nuestros obreros (3) en que depresio- 
nes neuróticas y aún psicóticas tienen un componente pa- 
ranoide v de culpa, los ¿use nos hízo situarlos bajo una 
caracterología básica de nuestra cultura. Al respecto, 
también surgen los planteamientos ¡4) de que en el niño 
habrían en sus primeros meses extrauterina una posición 
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depresiva y posición paranoide. 


No intentamos un análisis comparativo ni diferencial, 
pero es indudable que factores de ese orden serían esen- 
ciales en la experiencia individual y grupal. : 


CONCLUSTONES 


ai Se hace un estudio de un grupo de trabajo del se- 
gundo año de medicina ubicáncolo en su primera fase de desa 


rrollo. 


Hi Se delimitan ses etapas que oscilan en las dife- 
rentes sesiones segun el grado de traslaboración de cada una 
de ellas. Bncontrándose una secuencia especial. 


a) Dependencia 

bj Frustración 

c) Agresión 

d) Omnipotencia mágica 
e) Culpa-Depresiva 

f) Reparación 


3, Se hace un breve bosquejo de cada una de ellas, 
y las fases que comprenderian con algunos ejemplos de las 


sesiones realizadasSo 


4. Se establece que la relación de dependencia es 
fundamental en el desarrollo individual y grupal, y que de 


su manejo depende el mayor o menor grado de conflicto y ma 


duracióno 


Ae 


Haciendo un simil entre la evolución del grupo y 
la evolución individual, vemos que esta dependencia, esen- 
cial en el niño, tiende a corroborar la importancia decisi 

ños de vida, y la sensación de seguri- 


va de los primeros 2 ; 
dad imprescindible en el manejo de las primeras relaciones 


interpersonaleso 
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RESUMEN 


Se estudia un grupc de trabajo correspondie nte a es- 
tudiantes de Segundo año de Medicina y se delimitan seis 
momentos dinámicos en su desarrollo que, alternándose o 
no, guardan una secuencia especialo Estos momentos son: 
1) Dependencia; 2) Frustración; 3) Agresión; 4) Omni- 
potencia mágica; 5;¡Culpa depresiva; 6; Reparación. 


Ss sstablece que el manejo de ia relación de dependen-- 
cia es fundamental en el desarrollo individual y grupal 
y por ende de la sensación de seguridad imprescindible 
en el manejo de las primeras relaciones interpersonales. 
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PSICOLOGIA Y PSICOPATOLOGIA DEL VOLANTE HACIA UNA TIPOLOGIA 
DEL CONDUCTOR. 


Dr. José Alya Quiñones. 


El conducir un vehículo constituye una especie de test psicológico 
que pone en evidencia diversos aspecios de za personaiidad. Cuando la 
congestión del tráfico es mucha o el camino es diffcil, algunos conduc= 
tores conservan la calma, pero muchos otros, se tornan tensos, inseguros, 


impacientes o malhumorados., 


La agresividad verbal ya se ha hecho una característica proverbial 
del conductor. Sorprends descubrir que algunas personas que en la vida 
corriente son formales y respetuosas, rierden su compostura ante el 
tatress"! del manejar, las observamos que arte 6l primer peatón o el pri- 


mer vehículo que se les cruza, prácticamente aviborran ás improperios al 


imprudente. 


Para los adolescentes, el conducir un automóvil o una motocicleta, 
suele significar una prueba y una conquistas los yehfculos se convierten 


para ellos en un símtcio de fuerza, independencía y poder, por eso mismo, 


X 4 Ses aa 3 
al conducir, suelen ser ruidosos, impulsivcos, audaces y potencialmente 


peligrosos. Lo mismo sucede son miches aduizcos son las características 


psicológicas de los ado.esienieso 

Hay sin embargo personas para quienes el manejar constituye un su- 
r 7 Épor.sabíilidad la independencia o 

a e r temor a la resporsabilidad, a 1 

frimiento constante po E 

: .«+=qas en cambiz 3.+ gozan realmente manejan- 

; lidad. Hay Tas 

a la propia hostilidad 
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do un vehículo, que sienten somo si el mundo de repente se les ampliara, 
como si tuvieran alas, se sienten libres, competentes y hasta importan- 
tes. 

Tras la propensión a los accidentes, suelen encontrarse formas Mma= 
nifiestas o larvadas de neurosis: sentimientos neuróticos de culpa, com= 
pulsiones autopunitivas, odio o envidia a los demás, sentimientos infan- 
tiles de omnipotencia (aquello de a mí no me puede pasar nada") necesi- 
dad neurótica de hazañas personales, necesidad neurótica de compensación 
por inseguridad o frustraciones renovadas. 

El angustiado encuentra en el manejar, la oportunidad de huír o la 
ilusión de escapar. El deprimido encuentra la oportunidad de castigarse 
o de autodestruírse. El ególatra, tendrá oportunidad deexhibirse o de mos 
trarse hostil y desconsiderado. Aún el tímido, encuentra en el manejar de 
na compensación o un refugio a su inseguridad. 

El conductor de un vehículo, tiene siempre, pues, un significado 
psicológico o psisopatológico según los casos. Suelen gratificar las mas 
variadas necesidades psicológicas: de seguridad, de poder, de prestigio, 
-de libertad, de control,de aislamiento, etc. Suele también movilizar la 
gama mas amplia de temores:a la responsabilidad, al descontrol, a la pro- 
pia hostilidad, etc. 

Parodiando un conocido refrán se podría decir: "dime como manejas 
y te diré como eres". Es partiendo de esa premisa que postulamos en este 
ensayo una tipología del conductor y describimos los siguientes tipos 


por considerarlos los mas característicos. 
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l.- El sereno.- Maneja con tranquilidad y previsión, No se alarma 
ni pierde el control ante las situaciones difíciles, 

2.= El meticulcso.- Metédico y ordenado hasta la exageración. Muy 
cuidadoso en el buen estado de su carro, fiel cumplidor de las reglas 
de tránsito. Es sin embargo alarmista frente a situaciones imprevistas. 

3,» El calmoso.- Nunca se apura ni responde a las tia de los 
que con la bocina tratan de estimulario. Ni aún en las emergencias pier- 
de su impasibilidad. Parece no tener en cuenta a os demás, Suele produ- 
cir embotellamientos y en oracicnes, accidentes, 

ho El apurado. Siempre está de prisa y adelanta imprudentemernte a 
los otros vehículos, sae siempre atrasados o con las justas para ira sus 
compromis08So 

5.-El indecigco.- Insegurc, r.c termina las maniobras que inicia, Fre= 
na de repente cuando ya nabía iniciado el cruce de una pista o cuando ya 
había empezado a scbreponer a otro carros. 

6.- El soñador del vo.anie.- Mientras maneja, su mente está siem: < 
en otra parte, sumergido en sus famasÍas, 

7,- El descuidado.- Posterga 38 servicios al vehfcuio, deja las 
fallas. Es víctima frecuente de las liamadas "fallas por imprevisién", 
8,- El imprudente.- Muy ¿mpulsivco Proclive a las maniobras peli- 


o 2 ig E] sn dm 108 204 : 
grosas. Casi eiempre es el responsáabue de accidentes. 


9. El fanfarrór. > Busta liamar ¿a atención y hacer ruido. Usa es- 
o . 
cape abierto, bocinas llamativas, «hirridos de frencs, desafía las reglas 


de tránsitc, 616. Stto 
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10,- El gruñón.- Cuando está er e volante grita e insulta, se queja, 


descarga su tensión vociferando., 

11.- El atropellador.- Desconsiderado. Literalmente mee prepotente- 
mente su vehículo como para abrirse paso. En la carretera, nc baja las 
luces. Usa el carro como una verdadera arma de agresión. 

12.- El competidor.- Actúa como si estuviera en carrera, e 
tencia con los otros conductores. Nc puede ver un carro sir sentir el 
impulso de pasarlo, aunque no lieva prisa para llegar a aigun sitio. 


13.- El distraído.- Olvida hacer señales o encender las lucez, no 


repara en la proximidad de un peatón c de otro vehículo, Ez también muiy 


peligroso por la frecuencia con que ocasiona accidentes. 


RESUMEN, — 


El conducir un vehículo constituye una especie de tes? psicolé- 
gico que pone en evidencia diversos aspestos de la persnnallidad. El angus 
tiado encuentra en el manejar la oportunidad de hufr o la 1lusión de es 
capar, el deprimido, la de castigarse o autedestruírse, el ególatra La de 
exhibirse o mostrarse desconsideradco: el tímido, la de encontrar una com- 
pensación a su inseguridad. El conducir un vehfculo suele gratificar las 
variadas necesidades psicológicas (seguridad, poder, prestigio,líber- 


mas 


tad. control, aislamiento, etc.) Suele también movilizar la gama mas am- 
3 


plia de temores (a la responsabilidad, al descontrol, a la propía hosti- 


lidad, etco)o 
Se postula una ripolcgía del vclan:e describiéndose trece tipos 
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psicológicos: el sereno, el meticuloso, el calmoso, el apurado, el inde-. 


ciso, el soñador del volante, el descuidado, el imprudente, el fanfarrón, 


el grufñión, el atropellador, el competidor y el distraído. 


00.0000000000000000 
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